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Dejen que una nueva manera Dejen que una nueva manera 
de pensar los transforme de pensar los transforme 

internamenteinternamente

DE FUNDAMENTO A TROPIEZO

Luego de la impresionante profesión de fe de 
Pedro, el Señor les anuncia públicamente a 
los discípulos que debe ir a Jerusalén. Esto es, 

él les comienza a mostrar, de manera abierta lo 
que implica su mesianismo. Ya Pedro le ha dicho 
que, para ellos, él es el Mesías, el salvador del 
mundo, el Hijo de Dios vivo (cfr. Mt 16,16). Ahora, 
en el proyecto de Dios, este no es un mesianismo 
de triunfalismos, de éxitos y aplausos, no es algo 
que implique estar frente a todos los reflectores. 
PÁG. 8
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s.i.comsax@gmail.com “El amor es la ley 
de la vida” León 
XIV.

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

Creemos para amar

Queridos hermanos y 
hermanas en Jesucristo:

La memoria litúrgica de santa 
Mónica y de san Agustín, 
nos permiten mirar con 

agradecimiento a Dios, que 
tanto nos ama. La vida de estos 
grandes santos es una muestra 
de la tierna misericordia de Dios 
que siempre escucha nuestras 
súplicas como la contemplamos 
en santa Mónica. Pero, también, 
nos habla de la gran paciencia 
de Dios que nos espera siempre 
para llenarnos de amor como 
sucedió en la vida de san Agustín.

Dentro de todos los aspectos 
en los que podemos contemplar 
a san Agustín como un gran 
maestro y elocuente doctor de 
la Iglesia, desde luego que la 
catequesis es uno de los que 
más nos sorprenden por su 
vigencia, actualidad y por la 
genialidad precursora de este 
hombre, propia de quien está en 
un constante discernimiento de 
la voluntad de Dios.

San Agustín nos enseña que, 
el gran principio de la tarea 
catequética es el amor. “La 
caridad debe ser el fin de todo 
cuanto digas” (la catequesis de 
los principiantes IV,8). 

Qué afortunados somos 
con tantos catequistas que, por 
amor deciden formarse en su 
parroquia, en los decanatos, 
en los encuentros diocesanos 
y en todas las hermosas 
oportunidades que la Iglesia 
nos concede para nuestro 
crecimiento y formación 
integral. Catequistas que, por 
amor, semana tras semana se 
congregan para acompañar el 
despertar religioso de tantos 
niños, adolescentes, jóvenes 
y adultos que las familias les 
confían.

Todo lo que hacemos por la 
evangelización, todo el esfuerzo 

por formarnos y renovarnos 
encuentra su sentido en el amor. 

Sólo desde el amor se 
comprende la grandeza de todas 
las pastorales y apostolados 
organizados y la generosidad 
de quienes entregan su tiempo, 
capacidades y su vida para que 
otros conozcan a Jesucristo.

San Agustín nos ayuda a 
comprender que la fecundidad 
de la catequesis no depende 
únicamente de las planeaciones, 
los textos, las actividades y los 
métodos. El testimonio de vida 
del catequista es indispensable 
y central.

Dice san Agustín: “narra todo 
lo que tengas que narrar de tal 
forma que la persona a la que 
te diriges, al escucharte crea, 
creyendo espere y esperando 
ame”. Esto es un don, lograr el 
despertar en alguien a la vida 
cristiana, al Reino, al Evangelio, 
permitirle girar el corazón a 
Cristo, sólo se consigue con un 
testimonio verdadero y creíble. 

No buscamos solamente que 
nuestros hermanos aprendan 
verdades de la fe, sino que 
lleguen a conocer a Cristo, 
crean en Él, depositen en Él su 
esperanza y aprendan a amar 
como Él nos ha amado.

Así vivió Jesús. Quienes 
se encontraron con Él no 
permanecieron iguales, su 
palabra despertaba la fe; su 
presencia devolvía la esperanza; 
su misericordia enseñaba 
amar. Toda catequesis tiene 
que conducirnos a vivir como 
Jesucristo. 

La catequesis y evangelización 
es una de las grandes tareas y 
compromisos primordiales de 
todos los bautizados, y es como 
lo dijo el mismo san Agustín, 
nuestra gran alegría. Somos y 
existimos para evangelizar, para 
permitir que todos se encuentren 
con el Amor de los amores.

Cerca de 6 mil personas este 22 de 
agosto de 2026 se reunieron en 
las canchas revolución de Perote 

para vivir con alegría el ya tradicional 
Encuentro de Familias del Decanato. 

Este encuentro multitudinario 
culminó la semana de la familia en 
cada parroquia del Decanato Perote, 
donde se reflexionó en pequeños 
grupos cómo la familia contribuye 
en la construcción de la paz. El 
evento fue preparado y organizado 
por los equipos de pastoral familiar 
parroquiales de Las Vigas, Sierra de 
Agua, Villa Aldama, Los Pescados, Los 
Altos, Tenextepec y Perote. 

Luego de una jornada de oración, 
alabanza y reflexión se celebró la 
santa Eucaristía a las 13:00 horas, ésta 
fue presidida por Mons. Jorge Carlos 
Patrón Wong, arzobispo de Xalapa, y 
concelebrada por los sacerdotes del 
decanato.

Durante la celebración, el arzobispo 
invitó a las familias a reconocer la 
presencia de Dios en su historia y en 
sus hogares, recordando que la fe se 

Decanato Perote se reúne 
para celebrar a la Familia

construye desde la vida cotidiana y 
desde el amor que une a cada familia.

“Nacimos en una región escogida 
por Dios y habitada por Dios; en 
nuestras casas siempre le damos la 
bienvenida a Dios y al amor”, expresó 
Mons. Patrón Wong, animando a 
las familias a hacer de sus hogares 
espacios donde Dios sea recibido y 
donde el amor sea siempre el camino.

El encuentro se convirtió así en 
una expresión de unidad y esperanza, 
donde miles de familias del Decanato 
Perote renovaron su deseo de caminar 
juntas en la fe, fortaleciendo sus 
hogares y poniendo sus vidas en las 
manos de Dios. 

¡Que viva la familia!
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s.i.comsax@gmail.com La película Sagrado 
Corazón se estrenó este 
27 de agosto, en Xalapa 
la podemos ver en 
cinépolis Plaza Museo.

La Palabra de Dios está siempre 
en el centro de nuestra vida y 
es imprescindible para nuestro 

crecimiento espiritual. Por eso, la 
Iglesia nos invita constantemente, y 
de manera especial durante el mes 
de septiembre, el mes de la Biblia, 
a volver a la Sagrada Escritura, a 
escucharla con un corazón nuevo y 
a agradecer a Dios que haya querido 
revelarse y darse a conocer. Gracias 
a su Palabra no solamente sabemos 
quién es Dios, sino que podemos 
entrar en comunión con Él, escuchar 
su voz y descubrir su voluntad para 
nuestra vida.

Esta necesidad se vuelve todavía 
más urgente ante el riesgo de 
dejarnos atrapar por las ideologías, 
las modas y los criterios de este 
mundo. San Pablo nos exhorta este 
domingo: «No se dejen transformar 
por los criterios de este mundo, sino 
dejen que una nueva manera de 
pensar los transforme internamente, 
para que sepan distinguir cuál es 
la voluntad de Dios, es decir, lo 
que es bueno, lo que le agrada, lo 
perfecto».

No basta, por tanto, con 
escuchar la Palabra ocasionalmente. 
Necesitamos permitir que la Palabra 
renueve nuestra mente, purifique 
nuestros criterios y modele nuestro 
corazón. El cristiano no puede pensar 
simplemente como piensa todo 
el mundo, ni decidir únicamente 
de acuerdo con lo que está de 
moda. Necesitamos aprender a 
preguntarnos: ¿Qué quiere Dios 
de mí? ¿Qué me está diciendo el 
Señor? ¿Cuál es su voluntad en esta 
situación concreta de mi vida?

Para poder discernir y no 
dejarnos confundir por los criterios 
de este mundo, necesitamos volver 
continuamente a la Biblia, saborear 
la Palabra y permitir que ilumine 
nuestras decisiones.

Las lecturas de este domingo nos 
muestran, además, que la Palabra de 
Dios no solamente ilumina: también 
enamora, seduce y fortalece.

Enamorados y fortalecidos
El Salmo 62 es una de esas 

oraciones que hay que saborear 
lentamente. El salmista pone en 
nuestros labios palabras que quizá 
nosotros mismos no siempre somos 
capaces de expresar: «Señor, tú eres 
mi Dios, a ti te busco; de ti sedienta 
está mi alma».

Se trata del lenguaje de una 
persona enamorada de Dios. El 
salmista no habla de Dios como de 
una idea, ni simplemente como de 
una verdad que ha aprendido. Habla 
de Alguien a quien necesita, busca y 
ama. Se siente seguro a la sombra de 
sus alas y llega a exclamar: «Tu amor 
vale más que la vida».

¡Qué hermosa manera de expresar 
la fe! Tantos razonamientos y 
explicaciones no siempre consiguen 
transmitir lo que estas palabras 
expresan con tanta sencillez: 
sabernos y sentirnos profundamente 
amados por Dios. Descubrir que su 
amor vale más que la vida y que 
solamente Él puede saciar la sed más 
profunda de nuestro corazón.

Esta misma experiencia aparece, 
aunque de una manera dramática, 
en el profeta Jeremías.

Jeremías comparte su vocación 
con una expresión impresionante: 
«Me sedujiste, Señor, y me dejé 
seducir». Dios entró en su vida, 
conquistó su corazón y lo llamó a 
anunciar su Palabra.

Pero esa misión no fue fácil.
Jeremías experimentó 

incomprensiones, insultos, rechazo y 
persecución. Llegó incluso a pensar 
que hubiera sido mejor callarse y 
renunciar a su misión. Sin embargo, 
cuando intentaba guardar silencio, 
descubría que la Palabra se había 
convertido dentro de él en un fuego 
imposible de apagar: «Había en mí 
como un fuego ardiente, encerrado 
en mis huesos; yo me esforzaba por 
contenerlo y no podía».

Esta experiencia de Jeremías 
nos enseña algo fundamental: 
cuando la Palabra de Dios entra 
verdaderamente en el corazón, ya no 
podemos permanecer indiferentes.

La Palabra nos apasiona, nos 
transforma y nos pone en camino. 
Nos hace hablar de Dios, defender la 
dignidad de las personas, pregonar 
la paz y la justicia, acompañar al que 
sufre y proponer un mundo más 
fraterno.

Pero también tenemos que estar 
preparados para las consecuencias.

Anunciar el Evangelio es una 
vocación hermosa y una misión 
necesaria, pero no siempre será 
comprendida ni aceptada. Quien 
anuncia sinceramente la Palabra 
toca el corazón de las personas, 
cuestiona comportamientos, 
denuncia injusticias y propone una 
manera distinta de vivir. Por eso, 
como Jeremías, también nosotros 
podemos encontrarnos con la 
indiferencia, la incomprensión, el 
rechazo e incluso la persecución.

Jeremías quiso escapar del 
sufrimiento. Y algo semejante le 
sucede a Pedro en el Evangelio.

El domingo pasado 
contemplábamos a Pedro 
confesando con valentía: «Tú eres 
el Mesías, el Hijo de Dios vivo», 
y escuchábamos a Jesús decirle: 
«Tú eres Pedro y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia».

Sin embargo, inmediatamente 
después, cuando Jesús comienza 
a explicar que debe ir a Jerusalén, 
padecer, morir y resucitar, Pedro se 
resiste. Ama al Señor, pero todavía 
no comprende el camino del Señor. 
Quiere un Mesías glorioso, pero sin 
cruz; quiere seguir a Jesús, pero sin 
pasar por el sufrimiento.

Por eso resulta tan fuerte la 
respuesta de Jesús: aquel que había 
sido llamado piedra se convierte 
ahora en piedra de tropiezo.

Pedro tendrá que aprender —
como todos nosotros— que no 
podemos seguir a Cristo poniendo 
nuestras condiciones. No podemos 
aceptar solamente las partes del 
Evangelio que nos gustan y rechazar 
aquellas que nos cuestan.

Jesús lo dice con absoluta claridad: 
«El que quiera venir conmigo, que 
renuncie a sí mismo, que tome su 
cruz y me siga».

Tomar la cruz no significa buscar 
el sufrimiento ni resignarnos 
pasivamente ante el mal. Significa 
permanecer fieles a Dios cuando 
hacer el bien cuesta; seguir amando 
cuando no somos correspondidos; 
defender la verdad cuando 
resulta incómoda; servir aunque 
no recibamos reconocimiento; 
perseverar cuando llegan la 
incomprensión, el cansancio o la 
persecución.

Jeremías quiso renunciar, pero 
había un fuego dentro de él.

Pedro quiso evitar la cruz, pero 
terminará comprendiendo que 
precisamente por ese camino se 
llega a la vida.

También nosotros podemos 
experimentar momentos en los que 
quisiéramos abandonar, callar o 
buscar un camino más cómodo. En 
esos momentos necesitamos volver 
a la Palabra. Porque solamente una 
persona seducida por Dios puede 
permanecer fiel cuando llega la cruz.

No tengamos miedo de volver 
a la Palabra de Dios. Leámosla, 
meditémosla, recemos con 
ella y permitamos que entre 
profundamente en nuestra vida.

Que la Palabra renueve nuestra 
mente, como pide san Pablo.

Que despierte nuestra sed de 
Dios, como proclama el salmista.

Que se convierta en fuego dentro 
de nosotros, como sucedió con 
Jeremías.

Y que nos dé la valentía para 
tomar la cruz y seguir a Jesús, como 
nos pide el Evangelio.

Porque el discípulo no es 
simplemente aquel que conoce 
muchas cosas acerca de Jesús. El 
verdadero discípulo es aquel que 
se ha dejado seducir por Él, que 
ha encontrado en Él el sentido de 
su vida y que, aun en medio de las 
dificultades, puede seguir diciendo:

«Señor, tú eres mi Dios, a ti te 
busco; de ti sedienta está mi alma».

Y también, con Jeremías:
«Me sedujiste, Señor, y me dejé 

seducir; fuiste más fuerte que yo y 
me venciste».

Que también nosotros podamos 
dejarnos vencer por el amor de 
Dios. Porque cuando su Palabra 
se convierte en fuego dentro del 
corazón, la cruz no desaparece, pero 
ya no tiene la última palabra; las 
dificultades no terminan, pero ya no 
consiguen detenernos.

Seguimos adelante porque 
hemos sido seducidos por el Señor, 
porque su amor vale más que la vida 
y porque sabemos que quien pierde 
su vida por Cristo, finalmente la 
encontrará.

Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo.

+ Jorge Carlos Patrón Wong
V Arzobispo de Xalapa.
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s.i.comsax@gmail.com León XIV: “Todo 
lo que somos y 
tenemos es un don 
de Dios”.

EL PADRE NUESTRO (27)

La tentación como prueba y purificación

En efecto, la tentación no es un 
paso hacia el pecado, ni una 
debilidad, ni mucho menos revela 

la perversidad del corazón; no es ni 
siquiera el intento del mal impedido, 
frustrado o simplemente retractado. 
La tentación es “la piedra de tropiezo” 
en el camino –como pensamientos 
de los seres humanos y no de Dios 
(cf Mt 16,22-23)– que, a su vez, puede 
ser transformada en motivo de apoyo 
para un paso más firme y seguro.

La tentación, al que no la busca, ni 
la provoca, ni siquiera la permite, no 
debe hacerle perder la paz, sino darle 
mayor fortaleza y dominio de sí para 
vivir como discípulo de Cristo. No hay 
que tener miedo a la tentación, sobre 
todo cuando surge inesperadamente, 
sino tener cuidado de no caer en las 
trampas del mal. 

Acerca de la tentación, el mismo 
Jesús, Hijo de Dios, “probado en todo 
igual que nosotros excepto en el 
pecado” (Hb 4,15), aceptó ser tentado 
por el maligno (cf Mt 4,1-11; Mc 1,12-
13; Lc 4,1-13) para indicar que, como 
él, también los suyos serían sometidos 
a la tentación, así como para mostrar 
de qué manera conviene comportarse 
en la tentación: vencer el mal con 
la fuerza del bien. Las tentaciones 
de Jesús en el desierto resumen y 
señalan la lucha de todas las personas 
de buena voluntad contra las fuerzas 
del maligno (cf Gilson Luiz MAIA, El 
Padre nuestro, explicado frase por 
frase, 128).

“Para quien pide al Padre no ser 
tentado por encima de sus fuerzas 

y no sucumbir a la tentación, para 
quien no se expone a las ocasiones, el 
ser sometido a tentación no significa 
haber pecado, sino que es más bien 
ocasión para crecer en la fidelidad 
y en la coherencia mediante la 
humildad y vigilancia”  (JUAN PABLO 
II, Reconciliatio et paenitentia, 26).

El origen de la tentación
El demonio es “el tentador” (1Tes 

3,5). El oficio propio de satanás es 
tentar. De uno u otro modo, interviene 
en toda tentación peligrosa para la 
salvación, ya que, tentando a los seres 
humanos, continua él su lucha contra 
Dios (cf Gn 3,1; Ef 6,12; 1Cor 7,5; Mc 
1,13; Lc 4,2). El demonio, de ordinario, 
no tienta directamente, sino mediante 
el mundo corrompido, rodeado como 
el diablo de un falso brillo, con el que 
encubre sus malos propósitos y su 
perverso espíritu. Numerosas pruebas 
y peligros vienen del maligno, sin 
embargo, hay otras tentaciones que 
vienen del mundo y la carne (el mal 
ambiente y las condiciones internas 
del hombre que se pervierte). Al 
respecto, dice el apóstol Pablo: “Fiel 
es Dios, que no permite que seamos 
tentados sobre nuestras fuerzas; 
antes bien, con la tentación, nos dará 
el modo de poderla resistir con éxito” 
(1Cor 10,13).

La Sagrada Escritura habla de la 
“tentación que viene de Dios”  (1Cor 
10,13; Ap 3,5). Se refiere a la necesaria 
prueba y verificación en la lucha a 
favor del bien (y contra el mal), que 
dura hasta el final de los tiempos para 
la que debemos estar preparados 
con la “armadura de la luz de Dios”. 
En realidad, “a nadie tienta Dios” 
para inducido al mal (cf St 1,13).  Dios 
siempre pone su gracia al alcance 
de la creatura humana para moverla 
al bien en la hora de la prueba. En 
sentido propio, no viene de Dios, a no 
ser como permisión aquella tentación 

a la que el individuo humano se 
expone culpablemente, o aquélla que, 
ocasionada por una falta de vigilancia, 
se hace fatal para el ser humano. Las 
diversas pruebas ponen de manifiesto 
lo que es oro en el ser humano (cf 
Ecles 27,5-7; Tob 12,13; Dt 13,2-4). Si 
la tentación “viene de Dios” y no ha 
sido buscada por nosotros, Dios se 
mostrará fiel en asistirnos con gracia 
abundante (1Cor 10,13; Ap 3,5).

De algunas pruebas benéficas 

hablan las cartas católicas: “Tengan 
ustedes por sumo gozo verse 
rodeados de diversas tentaciones, 
considerando que la prueba de su fe 
engendra la paciencia” (St 1,2). “No se 
extrañen del fuego que ha prendido 
en medio de ustedes para probarlos, 
como si les sucediera algo extraño” 
(1Pe 4,12).

† José Rafael Palma Capetillo, 
Obispo Auxiliar de Xalapa.
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s.i.comsax@gmail.com El papa León XIV 
invita a los católicos a 
preguntarse quién es 
Jesús en sus vidas.

Con la alegría de una comunidad 
que acompaña el camino de fe 
de sus nuevas generaciones, 

la parroquia de San Juan Evangelista 
celebró este sábado 22 de agosto de 
2026 la Eucaristía de Confirmaciones, 
en la que jóvenes y fieles renovaron su 
compromiso de seguir a Cristo.

La celebración, realizada a las 9:00 
de la mañana, fue presidida por Mons. 
Jorge Carlos Patrón Wong, quien 
estuvo acompañado por el Pbro. Joel 
Sánchez.

Confirmados en la fe, llamados a vivir en el Espíritu Santo
Durante su homilía, el arzobispo 

reflexionó sobre la liturgia del día 
y destacó la presencia y acción del 
Espíritu Santo en la vida del cristiano. 
Recordó que recibir el sacramento de la 
Confirmación no es solamente cumplir 
una etapa, sino abrir el corazón a Dios 
para dejarse conducir por su Espíritu y 
dar testimonio de la fe.

La comunidad de San Juan 
Evangelista vivió así una jornada de 
alegría y esperanza, acompañando a 
quienes son llamados a ser testigos de 
Cristo en sus familias, comunidades y 
en medio del mundo.

Por todos es conocido que 
septiembre es el mes de la 
Biblia, son muchas las razones 

que permiten que este mes esté 
dedicado en las comunidades 
parroquiales a la veneración especial 
de la Palabra de Dios, ya sea en las 
jornadas de evangelización, o en 
las entronizaciones de la Palabra de 
Dios, las semanas bíblicas, entre otras 
acciones.

Por supuesto que se trata de un 
mes de fiesta en el que se insiste en 
la centralidad de la Palabra de Dios, 
ella es el alma de la teología y de toda 
actividad cristiana, ella es la fuente de 
la que manan las acciones pastorales. 
De forma particular este mes de la 
Biblia en la Arquidiócesis se enmarca 
en el Año de la Pastoral social, donde 
todos están atendiendo a lo propio de 
la vida cristiana: la caridad. 

El mes de las Escrituras

de la mejor parte; estar a los pies del 
Señor escuchándole y aprendiendo 
de Él. Por esta razón, no puede haber 
un auténtico discipulado que no haga 
la experiencia de vivir de la Palabra 
de Dios. Pues esta Palabra ilumina 
todos los acontecimientos de la vida 
y, a partir de ella es posible dar una 
respuesta de fe.    

Nos encontramos en el ambiente 
perfecto para reconocer la centralidad 
de la Palabra de Dios en la propia 
vida, en la vida de cada una de las 
comunidades cristianas.

Septiembre, y la mirada a la Biblia, 
nos permite ver de frente algo que 
es importante para todos: la Palabra, 
esa espada de dos filos que siempre 
inquieta y transforma. Cada vez 
que cae su semilla en el campo de 

la vida, no regresa a Él sin dejar una 
huella en cada uno, cada vez que 
nos disponemos a que nos toque 
con su acción nos transforma, nos 
moldea, nos recrea. Nos permite vivir 
lo propio del discipulado, la elección 
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s.i.comsax@gmail.com León XIV pide respuesta 
internacional ante el 
avance del ébola en 
República Democrática del 
Congo.

PBRO. JOSÉ JUAN SÁNCHEZ JÁCOME

Se rasgaban las vestiduras ante 
el procedimiento de Jesús, se 
escandalizaban con las acciones 

y expresiones de Jesús. Los hombres 
letrados y los que se sentían dueños 
e intérpretes oficiales de le religión se 
inconformaban con el procedimiento de 
Jesucristo.

Muchas de las discusiones sobre temas 
neurálgicos tenían que ver con trampas 
que le ponían a Jesús y no tanto con las 
buenas intenciones para llegar a descubrir 
la verdad.

Jesús, por ejemplo, hizo caminar al 
paralítico, pero sobre todo le perdonó sus 
pecados. Y ante una evidencia tan grande 
-porque Jesús amaba a las personas y 
quería su sanación física y espiritual- los 
letrados se escandalizan por su forma de 
hablar, porque se atreve a perdonar los 
pecados.

Se escandalizaban porque perdonaba 
los pecados, porque se apartaba de la 
interpretación oficial que ellos hacían, una 
interpretación donde quedaba al margen 
la vida, la justicia, la misericordia y la 
salvación, sobre todo para los más pobres 
y necesitados.

También entre nosotros se van 
imponiendo formas muy radicales e 
intolerantes de ver la vida. Esquemas 
y visiones de la vida que se imponen 
con sofismas, estratagemas y una falsa 
perspectiva de la modernidad, del 
progreso y de la libertad.

Decía Benedicto XVI: “Un hombre 
de conciencia es aquel que no compra 
progreso, tolerancia, consenso, bienestar, 
reputación o aprobación públicas 
renunciando a la verdad”.

Por eso hay personas que son 
perseguidas porque con fundamentos 
se oponen a visiones de la vida basadas 
simplemente en la desfachatez y la 
sinrazón. Personas que no se prestan a 
manipular y rebajar la altísima dignidad 
del hombre.

Personas que son perseguidas, 
excluidas y estigmatizadas porque no 

El martirio de la coherencia y la persecución 
con guante blanco
se prestan a acciones en el trabajo, en 
la escuela, en las diversiones, en la vida 
ordinaria, acciones que van en contra de 
los valores.

No estoy haciendo un panegírico 
de personas que quizá viven de manera 
fanática su fe, es decir personas que 
desconfían de todo, que tienen una visión 
negativa de todo y no saben disfrutar y 
apreciar su libertad y lo hermoso que Dios 
ha creado este mundo.

Me refiero a los que defienden de 
manera educada y fundamentada la 
verdad aún a costa de su reputación y 
de la vida misma. De manera paradójica 
los que se mantienen en el bien y la 
rectitud se sienten incómodos y llegan a 
experimentarse como excluidos en esta 
sociedad.

Por eso, el papa Francisco en 
su momento habló del martirio de 
la persecución, cristianos que son 
perseguidos “educadamente” porque 
quieren manifestar el valor de ser hijos de 
Dios. Son perseguidos por leyes injustas 
que aprueban el aborto, la eutanasia, y 
una visión del matrimonio y la sexualidad 
en contra de la verdad.

Como diría el papa Francisco, 
son persecuciones de guante blanco 
disfrazadas de cultura, progreso y 
legalidad. En este mismo sentido, decía 
Juan Pablo II: “El martirio del siglo XXI es el 
martirio de la coherencia”.

Otra vez, Francisco sostiene: “Y así 
vemos todos los días que las potencias 
hacen leyes que obligan a ir por este 
camino y una nación que no sigue estas 
leyes modernas, cultas o, al menos, que 
no quiere tenerlas en su legislación, 
es perseguida educadamente. Es la 
persecución que quita al hombre la 
libertad, ¡incluso de la objeción de 
conciencia!”.

“Al jefe de la persecución ‘educada’, 
Jesús lo ha nombrado: el príncipe de este 
mundo. Y cuando las potencias quieren 
imponer actitudes, leyes contra la dignidad 
del Hijo de Dios, persiguen a estos y van 
contra Dios Creador. Es la gran apostasía. 
Así la vida de los cristianos va adelante con 
estas dos persecuciones. También el Señor 
nos ha prometido que no se alejará de 
nosotros. “¡Estén atentos, estén atentos! 
No caigan en el espíritu del mundo. ¡Estén 
atentos! Pero vayan adelante. Yo estaré 
con ustedes”.

Recientemente celebramos en la 
liturgia de la Iglesia el martirio de San 

Juan Bautista y recordaba las palabras de 
San Agustín que nos conviene tener muy 
presentes en este ambiente de persecución 
y apostasía: “Pensad de Agustín lo que 
os plazca; todo lo que deseo, todo lo que 
quiero y lo que busco, es que mi conciencia 
no me acuse ante Dios”.

También Benedicto XVI se refería a este 
mismo hecho: “Celebrar el martirio de san 
Juan Bautista nos recuerda... que el amor a 
Cristo, a su Palabra, a la Verdad, no admite 
componendas... La vida cristiana exige, 
por decirlo así, el «martirio» de la fidelidad 
cotidiana al Evangelio, es decir, la valentía 
de dejar que Cristo crezca en nosotros...”

No dejamos de recordar los tiempos 
terribles que pasó la Iglesia enfrentando 
persecuciones a lo largo de su historia, 
como la persecución durante los tres 
primeros siglos. Nosotros en México 
estamos recordando el movimiento 
cristero al cumplirse los 100 años de la 
persecución del gobierno mexicano a la 
Iglesia. También consideramos las difíciles 
situaciones que están pasando muchos 
cristianos en el mundo, especialmente en 
Nigeria.  

Sin embargo, aunque no estemos 
enfrentando estas persecuciones violentas, 
como en otros tiempos y en otros lugares, 
la Iglesia y el evangelio siempre son 
perseguidos. De ahí que somos llamados 
a ser fieles y a no ser ingenuos, ante las 
adversidades que seguimos pasando. Así 
se refiere san Agustín a las persecuciones 
que seguimos enfrentando:

“Por tanto, que nadie diga: «No puedo 
ser mártir porque no se persigue a los 
cristianos». Acabas de escuchar que Juan 
sufrió el martirio; y, si consideras conforme 
a la verdad, murió por Cristo. «¿Cómo –
dices- murió por Cristo si no se le sometió 
a un interrogatorio al respecto ni se le 
obligó a negarle?». Escucha a Cristo mismo 
que dice: Yo soy el camino, la verdad y la 
vida. Si Cristo es la verdad, por Cristo sufre 
y es legítimamente coronado quien es 
condenado por defender la verdad. 

Que nadie, pues, se busque excusas; 
todos los tiempos están abiertos a 
los mártires. Y que nadie diga que los 
cristianos no padecen persecución. No es 
posible vaciar de contenido la sentencia del 
apóstol Pablo, puesto que es verdadera; 
por el habló Cristo, no mintió. Dice: Todos 
los que deseen vivir piadosamente en 
Cristo, padecerán persecución. Todos –
dice-; no excluyó ni descartó a nadie. Si 
quieres probar la verdad de lo que dijo, 

comienza a vivir piadosamente en Cristo y 
lo comprobarás. 

¿Acaso porque cesó la persecución 
de parte de los reyes terrenos ya no se 
ensaña el diablo? El antiguo enemigo está 
siempre en vela contra nosotros; no nos 
durmamos. Camela con lisonjas, tiende 
asechanzas, inocula malos pensamientos; 
para provocar una caída más dañina, 
propone ganancias, amenaza con daños. 
Cuando llega el momento preciso, a duras 
penas se rechaza la mala sugestión con 
el resultado de aceptar de buen grado la 
muerte presente. 

Comprended, hermanos. Si alguien, 
por ejemplo, una persona noble que 
tiene tu vida en su poder, te obliga a 
proferir un falso testimonio, sin por ello 
decirte: «Niega a Cristo», ¿qué piensas 
que harías: elegir la falsedad o morir por 
la verdad? Y, con todo, el que te persigue 
no te dice otra cosa que «Niega a Cristo». 
Pues, si -como ya dije- Cristo es la verdad, 
efectivamente niega a Cristo quien niega 
la verdad. Ahora bien, todo el que profiere 
una mentira niega la verdad. Quien 
profiere un falso testimonio, ¿por qué lo 
hace? Sin duda, porque teme. ¿No sufren 
persecución todos los cristianos cuando 
luchan por la verdad? Actualmente todos 
están sometidos a prueba y cada uno sufre 
la tentación a tono con sus circunstancias” 
(Sermón 94 A, no. 2.).

Por lo tanto, dentro del 
discernimiento que hacemos para 
seguir incondicionalmente a Cristo 
debemos considerar la disponibilidad a 
la persecución, como reflexiona Paolo 
Sottopietra: “Dios nos pide hoy la 
disponibilidad a la persecución: moral, 
mediática, legal y también física. Cristo, 
cuando envió a sus discípulos, previó las 
persecuciones. Los tiempos que vivimos 
vuelven a situar en primer plano estas 
palabras suyas, haciendo que las sintamos 
de nuevo como una posibilidad que nos 
concierne. El “sí” que Le decimos en el 
sacerdocio y por la misión conlleva esta 
conciencia”.

Nosotros que estamos expuestos a 
las insidias del enemigo y sentimos en 
primera línea su aguijón, consideremos 
la invitación que nos hace el P. Nicola 
Bux para no negarle nada al Señor, 
especialmente en los momentos difíciles: 
“Los cristianos deben estar preparados 
para ir al martirio por Jesús, y no hay 
mejor manera de resistir que ir a Misa, el 
sacrificio del mártir por excelencia”.
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s.i.comsax@gmail.com El papa León XIV invita 
a reconocer la mirada 
de Cristo en los más 
débiles para crecer 
como sociedad.

El evangelista San Mateo presenta 
a Cristo participando y dando a 
Pedro su poder y su fuerza, para 

mantener firme la fe, la esperanza y 
la caridad en la comunidad de sus 
discípulos y de los fieles cristianos de 
todos los tiempos.

Es claro que Jesús, al participarle a 
Pedro su autoridad y su proyecto del 
Reino de los cielos, quiere salvar a todos 
los hombres a través de su Iglesia. Así 
lo reconocieron los obispos en una 
Constitución del Concilio Vaticano II: 
“Dios quiere santificar y salvar a los 
hombres no individualmente y sin 
ningún lazo entre sí, sino que quiere 
hacer de ellos un pueblo” (Lumen 
Gentium número 9).

El pueblo de Dios que tiene como 
signo visible a Pedro, Obispo de 
Roma y del mundo católico, debe 
comprometerse a vivir en el Espíritu de 
Cristo para hacer visible la dimensión 
social de la fe en cada sociedad 

Los poderes del mal no prevalecerán 
sobre la Iglesia y la sociedad

debe propiciar y crear condiciones que 
posibiliten alternativas políticas reales, 
económicas y culturales a favor de 
los pobres y oprimidos de México y 
Veracruz.

La participación espiritual de la 
fuerza, autoridad y poder de Cristo a 
Pedro debe conducir a cada cristiano 
y ciudadano a reconocer la grandeza 
de su dignidad dentro de la Iglesia y la 
sociedad.  Nadie es súbdito de alguien 
o de algo. Con esta participación 
de Cristo a Pedro todo bautizado y 
ciudadano debe saberse y sentirse 
un verdadero promotor activo de una 
sociedad personalista, libre, solidaria 
que impulsa el proceso de civilización 
para que todos gocen de los beneficios 
sociales.

donde hay seguidores de Cristo. Esta 
dimensión social de la fe debe buscar 
el progreso verdadero y evitar lo que 
daña a la libertad y la dignidad humana; 

Esta dimensión 
social de la fe debe 
buscar el progreso 
verdadero y evitar 

lo que daña a 
la libertad y la 

dignidad humana.

Xalapa, Veracruz. Con el corazón 
puesto en Jesús y bajo la certeza 
de que la misericordia de Dios 

siempre sale al encuentro de sus hijos, 
la Arquidiócesis de Xalapa vivió el 
18.º Encuentro Diocesano del Señor 
de la Divina Misericordia, una jornada 
de oración, formación y encuentro 
fraterno realizada el pasado sábado 
8 de agosto de 2026 en el Auditorio 
“Miguel Sainz”.

La jornada comenzó con la 
recepción de los participantes y 
una procesión con la imagen y 
los estandartes del Señor de la 

La misericordia de Dios reunió a la comunidad diocesana en Xalapa
la vida y mueve al cristiano a confiar 
plenamente en Él.

La oración ocupó un lugar 
central durante el encuentro. Hubo 
un momento de intercesión y 
confesiones, acompañado por el 
ministerio de música del Decanato 
Actopan y sacerdotes, preparando así 
el corazón para la celebración de la 
Eucaristía.

El momento culminante de la 
jornada fue la Solemne Eucaristía, 
presidida por el Pbro. Lic. Paulo 
Ignacio Carvajal Ramos, director del 
CIDDM. Más tarde, los participantes 
se unieron al rezo de la Coronilla 
del Señor de la Divina Misericordia 

y vivieron una Hora Santa de la 
Misericordia, dirigida por el Mtro. 
Sergio Pérez Portilla.

La jornada concluyó con una rifa, 
avisos y un momento de despedida, 
dejando en los participantes 
el compromiso de llevar a sus 
comunidades el mensaje central del 
encuentro: confiar en Jesús y ser 
también testigos de su misericordia.

El encuentro forma parte de 
la presencia y promoción de la 
espiritualidad de la Divina Misericordia 
en la Arquidiócesis de Xalapa, donde 
esta devoción continúa convocando 
a los fieles a la oración, la conversión 
y la confianza en Dios.

Divina Misericordia, expresando 
públicamente la fe y la devoción 
de quienes forman parte de esta 
espiritualidad. El encuentro también 
contó con momentos de bienvenida, 
animación y dinámicas que ayudaron 
a crear un ambiente de fraternidad y 
alegría.

Uno de los momentos de formación 
estuvo dedicado a Santa Faustina 
Kowalska, presentada como ejemplo 
de confianza en Dios. Posteriormente 
se profundizó en el mensaje “Jesús, en 
Ti confío”, invitando a los participantes 
a reconocer que la misericordia de 
Cristo no es solamente un mensaje, 
sino una experiencia que transforma 

RAÚL PALE GONZÁLEZ
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s.i.comsax@gmail.com El papa León XIV 
anima a los militares a 
fortalecerse en Cristo 
como el centurión del 
Evangelio.

PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

De fundamento a tropiezo
¡Un Mesías que sufre!

Luego de la impresionante profesión 
de fe de Pedro, el Señor les anuncia 
públicamente a los discípulos 

que debe ir a Jerusalén. Esto es, él 
les comienza a mostrar, de manera 
abierta lo que implica su mesianismo. 
Ya Pedro le ha dicho que, para ellos, él 
es el Mesías, el salvador del mundo, el 
Hijo de Dios vivo (cfr. Mt 16,16). Ahora, 
en el proyecto de Dios, este no es un 
mesianismo de triunfalismos, de éxitos y 
aplausos, no es algo que implique estar 
frente a todos los reflectores. En este 
proceso de formación, ahora que Jesús 
se ha enterado lo que significa Él para 
los suyos, los debe ayudar, por medio 
de un verdadero proceso pedagógico y 
gradual, para que comprendan su estilo 
de ser el Mesías. Están en lo correcto: 
es el Mesías, ahora resta entender el 
modo y estilo de serlo.

El camino doloroso del 
cumplimiento

Algunos sostienen que la última 
parte del evangelio de Mateo se 
organiza en dos partes, una de ellas 
es la instrucción que Jesús da sobre 
su pasión, muerte y resurrección 
(cfr. 16,21-20,34), y la otra es el 
cumplimiento de lo que el Mesías 
sufriente ha anunciado (cfr. Mt 21, 
1-28,20). Jesús dice que irá a Jerusalén, 
que allá será juzgado por todos los 
niveles del gobierno: ancianos, sumos 
sacerdotes y maestros de la ley. Jesús 
atravesará un camino doloroso para 
cumplir lo que Dios ha querido en el 
plan de salvación. 

La condición de cargar la cruz
En el proceso de seguimiento del 

Señor, no sólo es él quien habrá de 
atravesar este doloroso camino hacia 
Jerusalén, que es la pasión y la muerte, 
sino que también los discípulos, todos 
sus seguidores correrán la misma 

suerte. Para animarse a seguir al Señor, 
es necesario ir detrás de Él, renunciar a 
sí mismo, cargar la cruz y seguirlo (cfr. 
Mt 16,24). En este primer anuncio de la 
pasión, Jesús recrimina a Pedro su falta 
de comprensión al designio de Dios. 
Pedro se resiste a aceptar el modo en 
el que Dios ha dispuesto que sucedan 
las cosas. Esta es la experiencia de 
todos los seguidores del Señor, que 
una y otra vez deben ponerse detrás 
de Él, para dejarlo que enseñe su 
modo, el estilo que ha querido que 
sigan las cosas. Una y otra vez, en la 
vida cristiana, es preciso escuchar la 
llamada de Dios para ponerse detrás 
de él y seguir en el aprendizaje, 
para alcanzar su altura y la madurez 
deseada. 

Según su estilo 
Pedro que acaba de ser llamado 

Piedra fundamental (cfr. Mt 16,18), 
ahora ha sido llamado piedra de 
tropiezo (cfr. Mt 16,23). El que en el 

principio recibió el llamado para ir 
con Él, para ser su discípulo, su amigo, 
ahora es invitado a ir detrás de él, 
a colocarse atrás, porque junto o 
delante sólo hace que el proyecto de 
Dios tropiece. Esa es la invitación de 
Jesús, y ese es el camino que todos 
deben recorrer. El seguimiento se ha 
de hacer en todo, así como lo ha hecho 
el Maestro. Discípulo es el que sigue a 
Cristo por el camino de la inmolación 
de su vida en una obediencia al Padre y 
en el servicio a todos, haciendo propio 
el estilo de Cristo. 
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CREER NUNCA SIGNIFICA EVADIRSE
PBRO. J. FRANCISCO RAÚL RODRÍGUEZ CORTÉS

Estas siete reflexiones están 
hechas para todos aquéllos 
que separan la fe de la vida. 

1ª Reflexión. Una fe de evasión 
no es una fe cristiana, porque la 
acción en favor de la justicia y la 
participación en la transformación 
de este mundo, son dimensiones 
constitutivas del anuncio 
evangélico de Jesucristo Cfr. Mt 
, 1-16 Ser la sal y la luz (Mateo 
5:13-16). En el Reino de Dios, 
transformar a la sociedad significa 
estar dispuestos a servir antes que 
a ser servidos, tomando como 
ejemplo la vida de entrega del 
propio Jesús. 2ª El compromiso 
social es una exigencia para todo 
hombre que cree en Jesucristo. 
Compromiso que bien puede 
ser desde una sencilla obra en 
favor de los necesitados hasta un 
compromiso sindical o político. .3ª 
El evangelio de Jesús nos prohíbe 
quedar neutrales o indiferentes 
ante la injusticia, la corrupción y 
la grave violación a los derechos 
humanos. 4ª El evangelio de San 

Mateo, en el capítulo 25, nos pide 
a los que creemos en Jesús, que 
nos hagamos solidarios con los 
débiles y oprimidos, con los que 
Jesús se identifica plenamente. 5ª 
Solamente las obras pueden dar 
credibilidad a nuestra fe cristiana. 
Cfr. Sant. 2. 14-16. 6ª   La fe no 
es un simple pasaporte para el 
bien morir, sino sobre todo es 
una fuerza y un estímulo para 
vivir las bienaventuranzas. 7ª 
Jesús nos ha enseñado que no 
se puede privatizar la fe cristiana 
desconectándola de la vida real y 
preservarla únicamente para los 
actos de carácter religioso. Todo 
aquel que privatiza su fe cristiana 
recorta y falsea el mensaje de 
Jesús. El cristianismo entraña 
serias exigencias de carácter 
político y social. Cuando te inviten 
en tu colonia a que te sumes a una 
marcha organizada a favor de los 
pobres exigiendo justicia, diles que 
sí, porque ser cristiano de verdad 
implica también el compromiso 
social.

El domingo 23 de agosto de 2026 
la parroquia del Sagrado Corazón 
de Jesús en Las Trancas recibió a 

su nuevo párroco, se trata del padre 
Ricardo Antonio Saldaña Tamariz, 
quien viene de prestar su servicio en 
la Parroquia de Santiago Apóstol en 
Altotonga.

La celebración fue presidida por 
don Jorge Carlos Patrón Wong, 
arzobispo de Xalapa, a las 7 de la 

Nuevo párroco en el Sagrado Corazón de Jesús
noche en la capilla de Nuestra Señora de 
Guadalupe perteneciente a la parroquia 
del Sagrado Corazón de Jesús.

El padre Alejandro Martínez, 
decano de Xalapa Sur, leyó el 
nombramiento del padre Ricardo, al 
concluir la proclamación del evangelio, 
inmediatamente el arzobispo de 
Xalapa entrego el nombramiento 
al padre Ricardo y éste lo mostró al 
pueblo de Dios.  

Monseñor Patrón mencionó en la 
homilía: “El padre Ricardo viene a ser 

un buen pastor para ustedes, para que 
como Pedro lleno del Espíritu Santo les 
haga decir: «Tú eres el mesías» y por 
esta proclamación ustedes se sientan 
muy amados por Dios”.

Concluida la homilía el padre 
decano condujo al nuevo párroco 
por los lugares más significativos del 
templo.

La celebración concluyó con el 
mensaje del padre Ricardo, como 
nuevo párroco del Sagrado Corazón 
de Jesús.
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El papa León 
XIV celebrará en 
Castel Gandolfo 
la Misa por el 
Cuidado de la 
Creación.

El miércoles 25 de agosto de 2026 
en punto de las 5 de la tarde, el 
padre Luis Escobar, encargado del 

Museo San Rafael Guízar en Juárez 70, 
recibió fraternalmente a 7 sacerdotes 
de la diócesis de Veracruz que visitaron 
el museo dentro de su programa de 
descanso basado en directrices de la 
Pastoral Sacerdotal.

Los sacerdotes Arturo Díaz 
Arechavaleta, Jesús Manuel Palma 
García, Marco Antonio Lara Pulido, 
Gerardo Blanco Pozos, Máximo 
Daniel Montiel Hernández, Jesús 
Vázquez Lagunes y Juan Carlos 
Santibáñez Manzano fueron recibidos 
cordialmente en el museo, para vivir 
un pequeño, pero emotivo programa 
cultural, que organizaron para ellos los 
sacerdotes Luis Escobar y Guillermo 
García Velasco.

A las 5:10 de la tarde, la historiadora 
del museo, Zulma Zulema Osorio 
González, inició el recorrido de las 

DE LOS SANTOS 

Sacerdotes de la diócesis de Veracruz 
visitaron el Museo San Rafael Guízar

muestras de la vida y ministerio de 
San Rafael Guízar. Los 7 sacerdotes 
fueron acompañados en el trayecto 
por los presbíteros Luis Escobar y Juan 
Beristain. El grupo de padres estuvo 
muy atento a las explicaciones y se 
interesaron mucho al ver aspectos de 
la vida de San Rafael que son poco 
conocidos. 

A las 5:40 de la tarde, la historiadora 
del museo les brindó también una 
conferencia sobre el papel pacificador 
de San Rafael en el Conflicto Religioso 
en México y Veracruz en los años de 
1926-1929.

La jornada cultural culminó en 
el patio central del inmueble del 
museo con una presentación musical 
de un grupo de jóvenes artistas, que 
ofrecieron un concierto de sones 
jarochos y muestras de zapateados.

Dios bendiga a los 7 sacerdotes de 
la diócesis de Veracruz por tomarse el 
tiempo para visitar el Museo de San 
Rafael Guízar y aprender las enseñanzas 
pastorales de este obispo santo.
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Las crisis de fe son válidas. Job 
la tuvo al perder su riqueza, y 
enfermar de un día para otro 

sin sentido, sin haber tomado malas 
decisiones ni poner en riesgo su salud; 
los amigos incluso decían que era un 
castigo de Dios por pecados ocultos. 
Santa Teresa de Calcuta padeció una 
crisis de fe por casi 50 años; al morir 
encontraron cartas privadas donde 
contaba sentir que Dios no la quería, 
incluso dudó de su existencia.

San Juan de la Cruz escribió un 
poema cuyo título se atribuye para 
nombrar a las crisis de fe de los 
cristianos, “La noche oscura del alma”, 
y hay algo que no debemos olvidar: 
Dios no se ofende con nuestra crisis 
de fe, y lo permite con el amor que 
nos tiene y nos espera con paciencia y 
misericordia a que decidamos hablarle, 
preguntar y pedir ayuda. Recordemos 
que el Señor es tan justo en el libre 
albedrío que nos otorgó, que no nos 
va a obligar a creer en Él. 

La pregunta que cabe es, si Dios 
inunda todo el ser de la persona, 
¿por qué tenemos dudas, aun cuando 
vivimos en gracia? Porque somos 
humanos, imperfectos, incompletos. 
Vamos por el mundo tratando de 
responder y entender con nuestra 
inteligencia todo lo que sucede, 
pero como bien dijo san Pablo a los 
Corintios, mientras estemos aquí 
vemos todo como en un mal espejo, 
algo difuso, y hasta que lleguemos 
frente al Señor veremos todo como es 
realmente a plenitud. 

Oremos constantemente, 
frecuentemos los sacramentos, aun 
cuando no creamos, disciplinemos 
el alma para vivir dando testimonio 
aun cuando tengamos dudas, 
cuando estemos distanciados 
vayamos más a arrodillarnos frente al 
Santísimo y entonces volveremos a Él. 
Encomendémonos a María y ella nos 
dará la fortaleza para volver al Señor.

Se vale no creer



SANDRA B. LINDO SIMONÍN 
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pide reforzar el valor 
de la liturgia en la 
formación cristiana.

En la familia, muchas veces 
pensamos que para enseñar 
algo necesitamos dar grandes 

consejos, explicar lo que está bien o lo 
que está mal, o repetir una y otra vez 
las mismas palabras. Sin embargo, hay 
algo mucho más sencillo y, al mismo 
tiempo, mucho más poderoso: dar 
buen ejemplo.

Los hijos, los nietos y hasta las 
personas que nos rodean aprenden 
mucho más de lo que ven que de 
lo que escuchan. Por eso, nuestra 
manera de hablar, de tratar a los 
demás, de enfrentar los problemas 
y de vivir nuestra fe dice mucho más 
que cualquier discurso.

Como familias católicas, tenemos 
una hermosa responsabilidad: 
procurar que nuestros hogares sean 
espacios donde se respire amor, 
respeto, comprensión y, sobre todo, 
la presencia de Dios. No se trata 
de aparentar que somos perfectos, 
porque nadie lo es. Se trata de 

La importancia de dar buen ejemplo

mostrar, con sencillez, que cuando nos 
equivocamos podemos reconocerlo, 
pedir perdón y volver a empezar.

Dar buen ejemplo también 
significa enseñar con nuestras 
acciones. Si queremos que nuestros 
hijos sean respetuosos, debemos 
tratarlos con respeto. Si deseamos 
que sean generosos, tienen que 
vernos compartir. Si queremos que 
aprendan a perdonar, debemos 
enseñarles que el rencor no nos lleva 

a ninguna parte. Y si queremos que 
tengan fe, es importante que nos vean 
rezar, agradecer a Dios y confiar en Él, 
incluso en los momentos difíciles.

Qué bonito es cuando un niño 
aprende a decir “gracias a Dios” porque 
lo escuchó en casa, cuando acompaña 
a sus padres a Misa porque para ellos 
es una parte importante de su vida, o 
cuando descubre que ayudar a quien 
lo necesita no es una obligación, sino 
una forma de vivir el amor de Cristo.

También damos ejemplo cuando 
cuidamos nuestras palabras. En una 
sociedad donde a veces parece que 
todo se resuelve con críticas, discusiones 
o señalamientos, una palabra amable 
puede marcar una gran diferencia. La 
paciencia, la humildad y la capacidad 
de escuchar son pequeñas semillas que, 
con el tiempo, pueden convertirse en 
grandes frutos.

Recordemos que nuestros hijos y 
nuestros seres queridos no necesitan 
padres, abuelos o familiares perfectos; 
necesitan personas auténticas que 
intenten cada día vivir de acuerdo con 
los valores que predican.

Pidámosle a Dios que nos ayude 
a ser mejores ejemplos dentro de 
nuestro hogar. Que nuestras familias 
sean testimonio de amor, unidad 
y esperanza. Y que, con nuestras 
acciones de cada día, podamos acercar 
a otros al corazón de Jesús.

Porque al final, el mejor consejo 
que podemos dar es aquel que 
nuestras propias acciones son capaces 
de confirmar.



ÁLVARO MIGUEL GONZÁLEZ GONZÁLEZ

​JOSE DE JESUS BEAUMONT GALINDO
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El papa León XIV nombró 
a Patrick Kelly, Caballero 
Supremo de los Caballeros 
de Colón, miembro del 
Dicasterio para los Laicos, la 
Familia y la Vida.

Vivimos la incongruencia más 
cruel de la historia: nunca 
tuvimos tantos contactos, 

pero nunca estuvimos más solos, 
rodeados de individualidades que 
se exhiben, más no de personas que 
se encuentran. Hemos desplazado lo 
humano del centro para sustituirlo 
por lo utilizable. No miramos al otro, 
nos interesa su perfil. ¿Por qué? 
La respuesta es antropológica y 
espiritual. Benedicto XVI lo advirtió 
proféticamente: “el individualismo 
parece que regula las relaciones entre 
las personas, convirtiéndolas en más 
frágiles”; señaló que “las raíces de la 
crisis están en el individualismo, que 
oscurece la dimensión relacional del 
hombre y lo conduce a encerrarse en 
su pequeño mundo propio”. Porque 
no es una crisis de medios, sino de 
fines. Hemos borrado dentro nuestro 
que somos relación. 

San Juan Pablo II, maestro 
del personalismo, enseñó que 
el ser humano fue creado como 
“unidualidad relacional” y que “el 

Soledad amarga del celular: devuelve eco, no un encuentro

hombre no puede existir solo, sino 
puramente como unidad de los dos”. 
Agregó: “El hombre no puede vivir sin 
amor”. Si el amor sustituye la conexión, 
la persona se vuelve objeto de 
consumo emocional.  La tecnología ha 
acelerado este eclipse. Sherry Turkle, 
psicóloga del MIT, tras una década 
de investigación, lo sintetizó en Alone 
Together: “Estamos constantemente 
conectados, y eso nos da la sensación 
de compañía sin someternos a las 
exigencias de la presencia real”. Su 

diagnóstico es brutal: “En red, estamos 
juntos, pero nuestras expectativas 
de los demás son tan reducidas que 
podemos sentirnos completamente 
solos”. Conversamos con inteligencias 
artificiales que nunca nos contradicen, 
porque tememos al rostro que pueda 
cuestionarnos. 

Byung-Chul Han lo llama la sociedad 
del rendimiento: “La depresión es la 
enfermedad de una sociedad que 
sufre de excesiva positividad”. Antes 
éramos explotados por otros; hoy 

nos autoexplotamos creyendo que 
nos realizamos. Esa autoexplotación 
produce una fatiga existencial: el 
cansancio de tener que ser siempre 
uno mismo, sin el descanso del 
nosotros. Lo advirtió Romano Guardini, 
sólo quien es capaz de encontrarse 
a sí mismo puede encontrar al otro; 
actualmente, perdidos de nosotros, 
somos incapaces de hospitalidad y de 
la comunión que sana. El resultado es 
una soledad que no salva, no la soledad 
fecunda del desierto que purifica, sino 
la amarga del celular que te devuelve 
sólo tu eco; estar con todos y sin 
nadie; escribir mucho y no decir nada, 
a veces a nadie, al hiperespacio.

¿Hay salida? Sí, volver la mirada 
al rostro y recuperar la conversación 
sin pantalla; el silencio compartido, 
la mirada que no juzga ni usa, sino 
que reconoce. Volver a entender 
que la persona no es un contacto, 
sino un misterio que nos forma. Al 
final, ninguna inteligencia artificial, 
o un costoso celular podrá salvarte 
de la amargura; únicamente otro ser 
humano, imagen de Dios, mirándote 
de frente, podrá recordarte quién eres.

Cuando ingresamos a un templo, 
generalmente miramos lo que brilla, 
el dorado de los cálices, el colorido 

de los vitrales, o la belleza de las imágenes, 
y justamente hablaremos sobre la luz en el 
articulo de esta semana.

La luz que ingresa en nuestras Iglesias, 
ingresa de manera filtrada, coloreada 
y protegida. Las ventanas y rejas que 
custodian el Templo no son solamente 
elementos decorativos, son símbolos de 
como Dios nos enseña y nos protege de 
los peligros del error.

En el mundo exterior, la luz a menudo 
es cegadora. Pero en la iglesia la luz está 
medida. A través de las ventanas, la luz 
del sol, que representa la verdad de Dios, 
penetra la oscuridad de nuestras almas, de 
nuestras tinieblas.

Cuanto atraviesa la luz un vitral, vemos 
muchos hermosos colores, como el rojo, 
que nos habla del amor de Cristo y su 
sacrificio por nosotros, el azul, que nos 
recuerda el cielo y también la paz de María, 
el amarillo que nos recuerda el oro y la 
gloria de la Resurrección, o el verde que 
nos recuerda la esperanza de la vida futura.

Las ventanas tienen protecciones que 
claramente son destinadas para proteger el 

cristal de alguna situación que provoque 
su ruptura, pero tambien en la época 
medieval tenia un significado bello. 
Vivimos en un mundo lleno de “vientos 
del error”, ideologías que nos confunden, 
noticias que nos angustian, situaciones 
que nos hacen perder el equilibrio.

Allí es donde aparecen las protecciones 
de las ventanas, ellas representan a los 
profetas, a los Doctores de la Iglesia 
y todos aquellos maestros que han 
defendido nuestra fe, custodiando la 
Sabiduría de la Palabra de Dios a lo largo 
de los siglos.

Los Santos y los profetas, son la 
protección que nos impide caer en el 
vacío del orgullo y de la ignorancia, nos 
recuerdan que la fe, es un tesoro que ha 
sido custodiado con tanta vehemencia 
durante tantos siglos.

Las columnas y pilares que sostienen 
las altas bóvedas del templo representan 
a los apóstoles. Con la fortaleza de su 
doctrina, su ejemplo moral y su infatigable 
predicación, estos guías espirituales 
soportan el peso invisible de todo el 
edificio universal de la fe. Estas columnas 
se consagran con el Santo Crisma. Pero 
de ello hablaremos en el próximo artículo.

LAS VENTANAS  
	  Y LAS COLUMNAS  
DE LAS IGLESIAS
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En el marco del Día Nacional del 
Joven Católico Mexicano, más 
de 50 jóvenes de la parroquia 

participaron en actividades deportivas, 
culturales y espirituales.

Perote, Ver., a 16 de agosto de 
2026.- Bajo el lema “Ustedes son el 
ahora de Dios”, del papa Francisco, 
la Pastoral Juvenil de la Parroquia de 
San Miguel Arcángel, en Perote, llevó 
a cabo la Semana Juvenil, en el marco 
del Día Nacional del Joven Católico 
Mexicano (DNJCM).

La jornada reunió a jóvenes y 
adolescentes que conforman la 
comunidad parroquial, con el objetivo 
de fomentar la convivencia, el deporte 
y el encuentro espiritual.

Las actividades iniciaron el pasado 
lunes 10 de agosto con encuentros 
deportivos de futbol y voleibol en el 
parque Emiliano Zapata, conocido 

CELEBRAN SEMANA JUVENIL “REMAR MAR ADENTRO” EN PEROTE
como “El Bosquecito”, con la 
participación de más de 50 jóvenes, 
actividad que continuó el martes 11.

El miércoles 12 se realizó una 
tarde de cine en las instalaciones 
parroquiales con la proyección de 
la película “Mirando al Cielo”, en 
conmemoración del centenario de la 
Cristiada en México.

Los días jueves 13 y viernes 14 
se llevó a cabo el retiro espiritual 

“Remar mar adentro”, en la Capilla 
de Guadalupe de la colonia Amado 
Nervo, en el que participaron 36 
jóvenes. La jornada concluyó con la 
celebración de la Santa Eucaristía 
presidida por el Pbro. José Manuel 
Suazo Reyes, párroco.

El sábado 15 se realizó una 
convivencia parroquial con la 
presencia del P. Suazo y del Pbro. 
Rafael Tlaxcalteco, en la que se llevó 

a cabo la premiación de los primeros, 
segundos y terceros lugares del torneo 
deportivo. Durante el encuentro 
se compartieron alimentos y se 
realizaron dinámicas de integración.

Como cierre de la Semana Juvenil, 
el domingo 16 de agosto, 33 jóvenes 
de la parroquia asistieron al encuentro 
arquidiocesano celebrado en el 
auditorio Miguel Sainz del Seminario 
Mayor de Xalapa, que congregó a más 
de dos mil jóvenes de los diferentes 
decanatos.

El evento contó con la animación 
musical de la Marching Band 
Cardenales de la Técnica 105 y los 
ministerios de música de Tlaltetela 
y de la Diócesis de Aguascalientes. 
La Santa Eucaristía fue presidida a 
las 10:00 horas por el arzobispo de 
Xalapa, Mons. Jorge Carlos Patrón 
Wong, en presencia de las reliquias 
de primer grado de Santos y Beatos 
cristeros.


